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      Y entonces Papi Querido entra en escena por la izquierda.

      Así que conocí a mi padre. Le di una paliza, pero todavía no lo he matado. Todavía es la palabra clave. Aún no me he decidido al respecto. Tenía mi lista de cosas por hacer antes de salir de Scorchwood y matarle era una parte importante de mi gran lista de asesinatos. Es decir, el hombre me tendió una trampa, me envió a prisión al Infierno y luego hizo que un hechicero loco experimentara conmigo.

      Cuando eres la putita del destino, tienes que esperar lo inesperado. Y la gran revelación de mi padre sobre por qué me hizo todas esas cosas horribles a mí y a todos los demás fue como esa película en la que ese niño ve gente muerta. No me lo esperaba.

      Así que ahora somos aliados inestables. El destino de dos reinos descansa sobre mis hombros. Eso no significa que no decida matarle si conseguimos llevarlo a cabo.
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      No comprendía lo que me estaba ocurriendo. Dudé en matar a mi padre porque necesitaba tanto saber por qué había hecho todo esto. Necesitaba que me mirara a los ojos y me dijera por qué no se detuvo cuando se dio cuenta de quién era yo para él. Llámame estúpida. Pero no esperaba un reencuentro lleno de lágrimas. Eso ya lo habíamos superado. Solo quería saber por qué.

      No esperaba su respuesta. No me hizo sentir mejor y no estaba menos enfadada por lo que me había hecho. En todo caso, estaba más enfadada con él. Dejó que le ganara y no dejaba de mirarme como si estuviera orgulloso de mí. ¿Orgulloso de qué exactamente? No me conocía de nada el imbécil. Lo único que sabía de mí era lo que le había contado Rathmore y que me escapé de aquella estúpida prisión y me llevé a todos sus sujetos de prueba.

      Debería haberle matado, pero los Fae no podían mentir y, si decía la verdad, el único lugar que me parecía mi hogar estaba en peligro. No tuve más remedio que pedirle que nos llevara de vuelta a la finca de Zepar e informara a los demás.

      Evitar que todos lo mataran fue un gran desafío, sobre todo desde que decidió anunciarse secuestrándome en el reino de los Fae. No recibí ninguna visita, y no la quería. En cuanto uno de esos bastardos Fae se diera cuenta de que yo era una mestiza, me ejecutaría sin más.

      Eiltan me explicó que Zepar había vuelto estériles a todas las mujeres Fae y que solo le daría la cura si los Fae le ayudaban a convertirse en rey del Infierno. Aún no estaba segura de cómo se suponía que un bebé híbrido iba a ayudar en eso.

      Amdusias se paseaba y no dejaba de pasarse los dedos por el pelo negro. Sabía que quería volver al Infierno y contarle a Bael lo que estaba pasando, pero mi padre aún no nos había contado toda la historia. Tenía tantas preguntas que no sabía por dónde empezar.

      —¿Por qué no comunicaste esto directamente al Infierno? —preguntó Amdusias—. Cada Demonio nacido del fuego tiene poderes únicos. Zepar no es tan fuerte para ser un nacido del fuego. Su legión es pequeña y débil. Sus habilidades demoníacas consisten en enamorar a la gente, pero también puede hacer estériles a las mujeres. ¿Por qué intentabas mezclar sangre de Demonio con un elemental?

      —Solo dejé que se enteraran de esto unas pocas personas de confianza —dijo Eiltan—. No lo entendéis. Fue un error importante por mi parte. Tardé mucho tiempo en madurar y actuar como un príncipe. Encontrar un remedio para los Fae enfermos fue la primera responsabilidad real que mi padre me confió. Fue idea mía pedir ayuda al Infierno. Se votó y todos estuvieron de acuerdo con mi idea. Me advirtieron que no hiciera nada que ofendiera a ninguno de los reyes del Infierno cuando se lo pidiera.

      »Estaba muy nervioso por ello. Aún no había nacido la última vez que mi familia negoció con los reyes del Infierno. Me dijeron que los Demonios eran todos amables y gentiles, pero feroces cuando se trataba de contratos. Los Fae nos enorgullecemos de ganar siempre cuando hacemos un trato, pero sabía que hicieron concesiones durante aquel contrato. Sé que a mi familia no le gusta hablar de aquel contrato porque no fue totalmente de nuestro agrado.

      »Entré primero en el reino humano para decidir cómo enfocaría esto. A diferencia de mi familia, creo que deberíamos reabrir el portal, y los descendientes de nuestra sangre reconocidos y acogidos en el mundo Fae si así lo desean. Siempre he encontrado esta especie de paz y caos al cruzar el portal.

      »Zepar debía de estar vigilando y controlando si algún Fae cruzaba, porque fue él quien se acercó a mí primero. Estaba cenando y se sentó a mi mesa como si yo le hubiera invitado. Se presentó como Duque del Infierno.

      »Sabía que mi padre esperaría que el trato se hiciera con los reyes y no con un Duque. Siempre hay que ir directamente a quien manda, o un trato puede romperse. Intenté conocer a los reyes charlando con Zepar sobre cómo manejarme. Parecía muy amable y dispuesto a ayudar.

      »Fue entonces cuando me soltó una bomba. Me dijo que los reyes del Infierno estaban molestos por no haber sido incluidos en los contratos cuando mis antepasados convirtieron Scorchwood en una prisión general. Pensó que después de aquello no estarían dispuestos a ayudarnos. Pero me dijo que podía conseguirme un remedio y que el Infierno nunca tendría que enterarse. Lo único que me pedía a cambio era que me pediría un favor más tarde.

      »Yo lo sabía perfectamente. De verdad. Ese tipo de trato está por debajo de los Fae. Solo hacemos ese tipo de tratos cuando somos nosotros los que pedimos favores más tarde. No quería fracasar, ya que ir al Infierno era mi gran idea. Quería salvar a mi pueblo. Mi familia no estaba orgullosa de aquel contrato, pero respetaban mucho a los reyes del Infierno por su capacidad de negociación y siempre decían que tenían honor.

      »Pensé que, puesto que Zepar era Duque, él también lo tendría. Acepté sus condiciones. Nos entregó y trajo viales de una poción que curaba la enfermedad. Guardé dos viales y se los di a científicos Fae para ver si podían sintetizarla en caso de que la enfermedad reapareciera. Estuvimos cerca, pero había un ingrediente que no podíamos fabricar. La poción contenía sangre de Demonio.

      »En aquel momento, pensé que era necesaria para curar a nuestro pueblo. Parecía funcionar, y todos estaban sanos. Pero a medida que pasaba el tiempo y los Fae empezaban a tener dificultades para concebir, un confidente cercano que sabía lo que yo hacía pensó que podía tener algo que ver con la sangre de Demonio de la poción.

      »Empecé a hacer varios viajes a la superficie con el pretexto de reunir investigaciones humanas para ayudar a nuestras mujeres, pero buscaba a Zepar. Conseguí encontrar su finca. Conocí a la madre de Serafina mientras intentaba conseguir una audiencia con él.

      »Serafina, a pesar de lo que puedas pensar, no era una aventura. Tomamos todas las precauciones para que no se quedara embarazada porque no quería que mi hijo corriera peligro a manos de mi padre. Incluso la quería.

      »Seguía teniendo que hacer frecuentes viajes a casa con la ciencia humana. Estaba a punto de reunirme de nuevo con Zepar cuando tuve que marcharme para informar de mis descubrimientos. Tuve que marcharme. Tenía intención de volver enseguida, pero mi padre me ordenó que me quedara porque creía que alguien conspiraba contra él.

      »Cuando volví, Ava ya no estaba. Pensé que estaba furiosa conmigo por haber estado fuera tanto tiempo y que se había ido a un sitio donde no podía encontrarla. No tenía motivos para sospechar que estaba embarazada. Fuimos precavidos. Créeme, Serafina. Si lo hubiera sabido, habría hecho lo necesario para que ambos sobrevivierais al parto, y me habría asegurado de que tuvieras una educación muy diferente.

      —Mentira —espeté. Sabía que no podía mentir, pero quizá pensaba que lo decía en serio—. En cuanto supiste quién era, dejaste que tu hechicero loco experimentara conmigo. No tuviste ningún problema en que yo fuera una de tus sujetos de prueba. Ni siquiera me preguntaste si quería un hijo.

      —¿Por qué crees que un niño con sangre Fae diluida y sangre demoníaca curará a tu pueblo? —preguntó Amdusias.

      —Pensamos que podríamos sintetizarla en una cura. Nunca habríamos hecho daño al bebé. Le habríamos extraído sangre y ya está.

      —Nada de esto tiene sentido —dijo Skoll—. Mi sangre y la de Roman estaban en el laboratorio de Rathmore. ¿Por qué todos los demás híbridos si solo necesitabas uno?

      Eiltan se aclaró la garganta. Más le valía tener una explicación adecuada para aquello, porque había tantos agujeros en su historia que podría hacer un sándwich de queso suizo con ella.

      —Jasmine fue detenida legítimamente, y también su pandilla. Se suponía que solo estaba con gente que había acabado allí de forma natural. Jasmine debía centrarse en seducir a Amdusias, pero él la rechazó. Se consoló llevando a un Lobo a su cama. Jasmine necesitaba saber que era deseable, así que cada vez que Amdusias la ignoraba, se buscaba otro amante.

      »Por derecho, debería haberse quedado embarazada de un bebé híbrido, aunque el niño no tuviera sangre de Demonio. Cuando sea rey, planeo abrir de nuevo el portal a la Tierra. Mi consejero de confianza tenía curiosidad por saber por qué Jasmine no se había quedado embarazada. Según todos los informes, tenía muchos amantes y practicaba sexo todos los días, a veces varias veces.

      »Cuando vuelva a abrir el portal, no quiero negar el amor a mi pueblo. Cuando estuvimos aquí antes, los Fae solo aceptaban amantes humanos. Pero, ¿qué pasaría si se enamoraran de un Vampiro o un cambiaformas? ¿Podrían tener hijos?

      —¿Cómo influye en eso incriminar a la gente? —gruñó Roman—. Tu hechicero mascota me torturó y me hechizó el cerebro para que fuera su máquina de matar.

      —Por favor, Rathmore nunca fue idea mía. Creía que era un hombre malvado. La Alcaide Skinner insistió en que, con el entrenamiento adecuado, podría ayudar y que ella podría controlarlo. No tenía ni idea de que te había torturado ni de que había hechizado a Serafina, o yo mismo habría ordenado su ejecución. La Alcaide Skinner era quien informaba de todos los avances desde la prisión.

      —Pregúntale por qué elementales y no mujeres Fae puras, Ena.

      —¿Por qué no tenías una mujer Fae pura en lugar de inculpar a elementales?

      Los hombros de Eiltan se hundieron y suspiró.

      —Lo que debes pensar de mí, hija mía. No me propuse inculpar a nadie. Se suponía que siempre eran mujeres que acababan allí de forma natural. Se suponía que la Alcaide Skinner debía apartarlas a todas y obtener su consentimiento para participar a cambio de la libertad.

      »Debido a la sangre de Fae, el sistema judicial mira hacia otro lado con bastante frecuencia cuando una comete delitos. No entendía por qué teníamos tantas reclusas elementales últimamente hasta que detuvieron a Serafina, y descubrí que la Alcaide Skinner las elegía a dedo y las inculpaba. Solo lo descubrí cuando escapaste y mataste a Rathmore. Sabía que algo estaba pasando delante de mis narices.

      »Acabo de enterarme de que os incriminaron a todos. Estoy poniendo las cosas en marcha para que la despidan, y me dirigía a visitar a todas las elementales en casas seguras para hacerles saber que podían marcharse. Estaba limpiando sus nombres. Un hombre informó de que su protegida había desaparecido en las sombras, así que supe que los Demonios las habían secuestrado.

      »Comprobé las dos propiedades de Zepar por si era él quien se los había llevado. Os encontré a todos aquí, así que decidí llevarme a mi hija para poder conocerla por fin y explicarme. Se suponía que esto nunca llegaría tan lejos. Se suponía que solo podía ocurrir con reclusas dispuestas que hubieran dado su consentimiento. No podía traer a una mujer Fae porque, sencillamente, ya no pueden concebir, y ninguna de las elementales a las que me acerqué en la superficie quería relacionarse con un Demonio.

      Amdusias se apartó el pelo de los ojos.

      —No tenías mi consentimiento. Nunca nadie me propuso hacer un bebé híbrido con una reclusa. Nunca lo habría consentido.

      Eiltan suspiró.

      —Lo siento. Me dijeron que habías dado tu consentimiento siempre que la elemental fuera alguien que te importara.

      —De todos modos, tu plan nunca habría funcionado. Lo único que puede revertir lo que se hizo a tus mujeres es Zepar. Es su sangre la que las hizo estériles, y es su sangre la que tiene que revertirlo. No puedes elegir a un Demonio y utilizar su sangre para revertir lo que ha hecho un nacido del fuego.

      —Zepar no va a ayudarnos a menos que envíe un ejército Fae a atacar el Infierno —dijo Eiltan.

      —Por eso vamos al Infierno ahora mismo. Vas a explicar a los reyes exactamente qué está pasando y por qué. Les contarás todo lo que hayas podido averiguar sobre Zepar. Su legión son todos espíritus inferiores, y no tiene tantos. No puede derrocar a la monarquía con lo que tiene. Si Zepar te está chantajeando para conseguir un ejército, no sabemos a quién más ha conseguido poner de su parte.

      ¿Por qué cooperaba tanto mi padre? Aún no había procesado lo que dijo sobre amar a mi madre y no saber nada de mí. Era demasiado tarde para pensar en cómo habría sido mi vida si hubiera vuelto un poco más rápido y hubiera podido hablar de su embarazo con él.

      —No espero que ninguno de vosotros me perdone, pero quiero ayudaros a detener a Zepar. Iré al Infierno y ayudaré en todo lo que pueda. Aceptaré cualquier castigo que los reyes consideren oportuno.

      —Llama a las demás elementales —dijo Amdusias—. Ahora que sabemos que todo este lío se debe a que Zepar jodió a los Fae para conseguir un ejército, no las quiero aquí, en su finca. Tenemos que llevarlas a todas al Infierno.

      Estupendo. Acabábamos de pasar todo el día tratando de convencerlas de que se quedaran en casa de Zepar porque mi padre era malvado. Mi padre seguía siendo un capullo, pero ahora les pedíamos que se fueran al Infierno con nosotros porque Zepar había sido el malo todo el tiempo.
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      Algo no iba bien. Sabía que Eiltan no podía mentir, así que ¿cómo no sabía lo que ocurría en la prisión si había oído aquella conversación con la Alcaide Skinner en la que sabía que la habían gaseado y secuestrado? ¿Qué era eso del consentimiento cuando, por definición, gasear a alguien para capturarlo y hacerle pruebas no era consentimiento?

      Skoll había ido a buscar a nuestras elementales desaparecidas, mientras Serafina y Amdusias seguían acribillando a preguntas a Eiltan.

      —Ena, aunque diga que no lo sabía, le oí hablar con la Alcaide Skinner. Sabía que habían gaseado la prisión y te habían secuestrado. Confiaba en que no lo recordarías.

      —Creía que no podía mentir.

      —No puede. Dice la verdad, pero hay algo que no cuadra. Pregúntaselo.

      Mi Ena cuadró los hombros y lo fulminó con la mirada.

      —Si todo lo de Scorchwood fue obra de la Alcaide Skinner, entonces hay algo que no cuadra. Sabías que me habían secuestrado y puesto a prueba. No querías que lo recordara.

      Eiltan frunció el ceño. No sabía nada de mí, pero también quería saber cómo lo sabía.

      —Se suponía que te habían secuestrado mientras dormías y te habían administrado vacunas Fae. Aún hay enfermedades que pueden matarnos, y quería asegurarme de que te pusieran las vacunas que te habrían puesto si hubiera sabido de ti. ¿No fue así?

      Gruñí. No, eso no ocurrió. ¿Y por qué necesitaban gasear toda la prisión para vacunarla? ¿Por qué la encerraron si pensaban que no sabía nada de lo que pasaba y habría aceptado que la sacaran de la cárcel por unas vacunas?

      —Me drogaron y me hicieron un examen pélvico.

      Ahora era Eiltan quien gruñía. Estaba realmente furioso. Nada de esto tenía sentido.

      —Rathmore no debía hacer eso. Se suponía que debía tomar una muestra de sangre para que yo pudiera ver qué inmunidades tenías y administrarte las vacunas necesarias. Sé poco sobre los niños mestizos, pero quería que tuvieras a la ciencia Fae de tu parte.

      —Me lanzó un hechizo de control, probablemente para obligarme a acostarme con Amdusias y conseguir tu precioso bebé para ti. ¿Has visto lo asquerosa que se ha vuelto tu pequeña prisión desde que la Alcaide Skinner malversó todo el dinero para mejoras por este complot? ¿Sabes qué clase de bacterias podría haberme salido por el culo si hubiera practicado sexo ahí dentro?

      —Espera un momento, Serafina —dijo Eiltan.

      Parecía enfadado, y no tenía derecho a enfadarse con mi Ena después de lo que había hecho. Sus dos ojos morados y su nariz rota no eran suficiente venganza por lo que había pasado en Scorchwood. Más le valía andarse con mucho cuidado con lo que dijera a continuación, porque aunque ella estaba dispuesta a colaborar con él para detener a Zepar, yo quería su cabeza.

      —¿De qué estás hablando exactamente? —dijo Eiltan—. Nunca he estado en Scorchwood. Parece que sabes mucho sobre lo que está pasando. Quizá más de lo que creía. No voy a preguntarte cómo consigues toda esta información porque sé que ahora mismo ni te gusto ni confías en mí, pero ¿realmente estás diciendo que la Alcaide Skinner está malversando?

      ¿Cómo no lo sabía? El rastro de papel del ordenador de Skinner conducía directamente a él. Todo el dinero que se desviaba de las mejoras a Scorchwood se canalizaba hacia inversiones y una cuenta bancaria corporativa con el nombre de Shadow Sun Enterprises por todas partes.

      —Pregúntale por Shadow Sun Enterprises, Serafina.

      —¿Qué es Shadow Sun Enterprises? —preguntó ella.

      Eiltan parecía tener muchas ganas de preguntarle de dónde sacaba la información. Ni siquiera se le había pasado por la cabeza que su hija mestiza tendría un guardián. Me preguntaba si alguna vez lo sabría. Pero podía ver la confusión en su rostro. No entendía de qué le estaba hablando.

      —Algo que tengo que investigar. Esa no es una tenencia de Sunshadow. Hacemos jugadas con nuestros nombres, pero nunca eso. Nunca haríamos que una sombra eclipsara al sol en un alias. Es mala suerte. Si yo no lo sé, ¿cómo lo sabes tú?

      —La Alcaide Skinner desviaba todo el dinero destinado a las mejoras de la prisión. Apenas pagaba a los guardias y robaba del presupuesto para comida, así que comíamos la misma porquería durante tres comidas. Todos los papeles te señalan como el cerebro de todo el desfalco.

      Eiltan se quedó con la boca abierta y empezó a tartamudear.

      —¿La Alcaide Skinner está robando e intentando inculparme? ¿Desde cuándo ocurre esto?

      Serafina se rio en su cara. En realidad, podía ser un Fae completo y un príncipe, pero mi Ena tenía todas las cartas en ese momento. Era magnífica.

      —Te lo diré de este modo. Tu pequeña prisión de mierda no tenía calefacción, pero sí duchas frías y cero cosas con las que entretenernos. No había biblioteca para leer, y ni siquiera teníamos ventanas a las que asomarnos. Estábamos atrapados en aquella prisión helada sin nada que hacer ni nada que mirar, excepto los unos a los otros. La Alcaide Skinner contrataba a sus guardias con gente que había encontrado y chantajeado. Me tendieron una trampa, al igual que a las demás elementales de esta casa. ¿Te escandaliza que tu perro te devolviera el mordisco y te incriminara a ti también?

      —Tienes que creerme, Serafina. No lo sabía. Creía que habían actualizado Scorchwood con comodidades modernas a lo largo de los años. Supongo que eso explicaba por qué la Alcaide Skinner me daba largas cuando le decía que necesitaba cámaras en lugar de vigilancia por audio. No quería que nadie pusiera las manos en las cintas y viera cómo era el interior. Si hubiera sabido que estaba tan mal, te habría sacado de allí, aunque pensara que eras culpable. De todas formas, no pensaba dejarte allí pudriéndote. Contraté a un abogado para que investigara los cargos y recurriera si era necesario.

      —Creía que se suponía que los Fae eran listos y hacían tratos inquebrantables. ¿Cómo se te ha ocurrido esta estúpida idea y te han jodido tanto?

      —Porque la cagué, Serafina. ¿Es eso lo que quieres oír? La cagué y ahora los Fae pueden extinguirse. Intenté arreglarlo sin que nadie se enterara y avergonzar a mi familia, y solo conseguí empeorar aún más las cosas. ¿Sabes lo raro que es ahora que nazca un Fae? Me entero de que soy padre, y todo lo que he hecho para arreglarlo ha acabado perjudicando a mi propia hija. Lo siento, Serafina. Fui estúpido por intentar hacer un trato con Zepar y aún más tonto por creer a la Alcaide Skinner. Intento hacer lo correcto, y sé que puede que siempre me odies.

      »Eres inteligente y feroz. No habrías averiguado todo esto si no lo fueras. Si alguien puede salvar a los Fae e impedir que Zepar se apodere del Infierno, eres tú. Sé que no significa nada para ti, pero en el poco tiempo que hace que te conozco, estoy orgulloso de llamarte hija mía.

      Insultos y gritos, mi Ena podía soportarlos. Se estaba acostumbrando a las palabras de amor de todos nosotros, pero no estaba preparada para oír que su padre estaba orgulloso de ella. Eiltan podía estar orgulloso de ella, pero la había cagado. La cagó significativamente, y no solo hirió a Serafina.

      Parecía que quería volver a darle un puñetazo.

      —Deja que Bael y tu padre se ocupen de ti. Ya estoy harta —le espetó.

      Se fue a buscar a Skoll, que aún no había bajado de intentar convencer a las demás elementales de que teníamos que ir al Infierno.

      Eiltan se había sincerado con Serafina, pero ya era hora de que hablara con su padre. No quería deshonrar a su familia, pero cuanto más intentaba arreglar esto, peor se ponía. Necesitaba confesar lo que había hecho para que los Demonios y los Fae pudieran corregir su error.

      Solo esperaba que Ior se hubiera ablandado hacia los elementales ahora que los Fae tenían problemas para concebir. Era ley que Serafina muriera. Ella no quería el trono Fae. Incluso le incomodaba ser Duquesa del Infierno.

      Seguramente, Ior no ejecutaría a su propia nieta. Sobre todo cuando ella no tenía intención de reclamar su derecho de nacimiento y causarle problemas.
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      No tenía ni idea de lo que pasaba arriba con nuestras elementales, pero Eiltan Sunshadow la había cabreado, y había ido a reunirse con Skoll para convencerlas de que no podíamos quedarnos aquí. Sabía que Zepar no ofrecía su finca por la bondad de su corazón. En cuanto nos hubiéramos marchado, las habría secuestrado y habría intentado utilizarlas para influir en Eiltan. Si hubiera podido apoderarse de Serafina sin tener a todo el Infierno tras él, me la habría robado.

      Tenía a Eiltan Sunshadow por un gran cerebro malvado, pero ahora que estaba sentado en la misma habitación que él, me recordaba a un niño asustado. Puede que realmente le preocupara deshonrar a su familia, pero lo dudaba. Vi cómo seguía con la mirada a Serafina cuando se marchó enfadada. Ansiaba su perdón y su aprobación, y probablemente le ocurría lo mismo con su padre.

      No creía que su padre matara a su único heredero por lo que había hecho, pero nunca le habría mirado igual, y Eiltan lo sabía. No quería confesar su gran secreto hasta que tuviera una solución, y esa era su arrogancia. Eiltan Sunshadow necesitaba toda la ayuda posible para arreglar este lío.

      El Infierno podría conseguir la sangre de Zepar para curar a los Fae. Zepar moriría por ello. Bael torturaría al propio Zepar. Si los Fae necesitaban su sangre para curar lo que había hecho, Bael lo colgaría de los pies, lo degollaría y recogería hasta la última gota para dársela. No solo Eiltan quedaba mal ante los Fae. Zepar perjudicaba a todo el Infierno, haciendo estériles a las mujeres Fae.

      Estaba jodido. Eiltan creció en la realeza, y Serafina en las calles. Eiltan hacía todo lo posible por no ofender a papá, y si conocía a Serafina, no pararía con la paliza que le había dado. Probablemente aún estaba decidiendo si lo mataría o no. Por mucho que quisiera que Eiltan Sunshadow pagara, me sonaba más a que era un hombre que la había cagado y luego seguía cagándola intentando arreglarlo. Serafina solo quedó en el punto de mira.

      Yo no la instaría a perdonarle. Sus sentimientos eran legítimos y tenía todo el derecho a tenerlos. Si quería odiarle el resto de su vida, se lo había ganado. Pero intentaría convencerla de que no matara a su padre.

      Eiltan merecía ser castigado, pero no por Serafina, aunque estuviera en su derecho. Como mestiza, ya tenía una sentencia de muerte cerniéndose sobre su cabeza. Si mataba al único heredero legítimo del trono Fae, fueran cuales fueran los crímenes de Eiltan, los Fae nunca la dejarían vivir en paz.

      Podía ver a su abuelo dejándola vivir su vida en el Infierno si era de su sangre y contribuía a reparar los errores de Eiltan. Ior Sunshadow no podía ser totalmente irracional, ¿verdad? No era como si Serafina fuera a presentarse en el reino de los Fae y exigir ser princesa. Apenas podría soportar que mis sirvientes la atendieran. Le horrorizaría que un montón de Fae le besaran el culo, y creo que le daría un puñetazo a alguien por llamarla princesa, aunque ese fuera su título oficial.

      Roman y yo estábamos incómodamente sentados con Eiltan mientras Serafina y Skoll se ocupaban de un montón de elementales asustadas. Eiltan se había explicado con Serafina, pero necesitaba explicarme las cosas a mí también.

      —¿Tuviste algo que ver con que acabara en Scorchwood? Querías un Demonio. Normalmente, los Demonios son entregados al Infierno para que se haga justicia.

      Eiltan negó con la cabeza.

      —Te juro que no. Solo tengo seiscientos años. No crucé el portal y pacté con Zepar hasta hace doscientos años. Tú ya estabas en Scorchwood. Mi padre tampoco tuvo nada que ver. Estamos en el consejo y tomamos decisiones sobre la propia prisión, pero no tenemos nada que decir sobre los presos que acaban allí.

      —¿Cuánto tiempo lleva la Alcaide Skinner al mando? ¿La nombraste tú?

      —No lleva mucho tiempo al mando. Se suponía que la Alcaide anterior iba a poner cañerías interiores en la prisión. Acabó siendo un lío monumental. Sé que instaló las duchas y el sistema de fontanería, pero el agua caliente no funcionaba. Los contratistas que contrató querían irse de allí y no hicieron un buen trabajo. Insistía en que nadie quería hacer el trabajo. La despidieron y toda la junta votó a favor de traer a Luciana Skinner.

      —Ella tampoco arregló la fontanería. Ni siquiera sabíamos que las duchas debían ser calientes hasta que empezaron a encarcelar a gente que había tenido duchas calientes.

      —Yo jamás me duché con agua caliente hasta que Serafina calentó el agua cuando nos invitó a su ducha —dijo Roman.

      Sus manos estaban por todas partes. Sabía de qué se trataba. Quería su navaja. Siempre jugaba con su navaja cuando estaba nervioso en la cárcel. Eiltan se limitó a gruñirle.

      —Cuidado. Estás hablando de mi hija.

      —Tu hija está con todos nosotros y con alguien a quien no ves. Puede que te enteres de quién es, o puede que no, dependiendo de si ella llega a confiar en ti. Será mejor que te acostumbres, porque si cree que la estás juzgando, te volverá a romper la nariz. ¿No era eso lo que querías?

      —Quería que Serafina estuviera a salvo. Si hubiera sabido que todos eran inocentes, los habría sacado de allí. Especialmente a ella.

      —Tienes que llamar a tu padre —señalé.

      Eiltan se pasó los dedos por los rizos rubios.

      —Aún no puedo. Voy a hacer que despidan a Luciana, pero aún no puedo contárselo. Tengo que hablarle de Serafina cara a cara, u ordenará su muerte. Puedo ocuparme de la Alcaide Skinner —dijo Eiltan, sacando el teléfono.

      Puse la mano sobre la suya. No quería tocarle. Por su culpa dos personas a las que amaba habían resultado heridas. Tal vez él no lo supiera, pero yo seguía cabreado.

      —¿Por qué no haces que la despidan, y les dices que dejen que el Infierno se encargue de su castigo?

      Eiltan tragó saliva. Sí, en el Infierno éramos bastante legendarios por la tortura.

      —¿No es eso peor que la muerte?

      —¡Hombre arriba, hombre Fae! —Sonrió Roman—. Esta mujer incriminó a tu hija e intentó incriminarte a ti. Me torturó y dejó que un hechicero loco experimentara con tu hija en lugar de administrarle las vacunas que tú querías. ¿No quieres que la torture?

      Eiltan adquirió un tono blanco mortal.

      —Los Fae no torturan.

      Resoplé.

      —¿De verdad? Sabemos que Scorchwood empezó siendo una prisión de Fae, y que encerrasteis a los Fae que no querían volver a casa —dijo Roman.

      —¿Cómo... cómo consigue Serafina esta información?

      —De alguien de quien no te enterarás hasta que ella pueda confiar en ti.

      Justo entonces, Skoll y Serafina bajaron con nuestras elementales. Supongo que por fin estaban listas para marcharse. Ya era hora.

      Bael necesitaba saber qué estaba haciendo Zepar.
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      Había varias razones por las que subí a hablar con nuestras elementales. Alguien tenía que hacerlo, y Serafina necesitaba hablar con su padre en vez de con las elementales. Además, me costaba controlar a mi Lobo. Quería transformarme y arrancarle la garganta a ese maldito príncipe Fae por lo que le había hecho a Serafina.

      No tenía ni idea de lo que le había dicho, pero subió furiosa justo cuando estaba convenciendo a Kestrel para que viniera. Era la última que faltaba, y Serafina me ayudó a convencerla para que viniera, aunque estaba claramente cabreada con su padre.

      Eiltan miraba a Serafina como un cachorro perdido cuando todos volvimos abajo para que Amdusias pudiera abrir un portal al Infierno. Amdusias y Roman parecían mucho más tranquilos de lo que yo me sentía. Quizá se dijeron algo mientras yo estaba arriba y no querían matarlo tanto como yo.

      Amdusias rara vez nos llevaba a la finca de Bael sin anunciarnos o llamar antes, pero esta vez, cuando saltamos a través del portal, fuimos directos a su sala de estar. Bael estaba tumbado en un sofá bebiendo coñac rodeado de los Demonios que fueron a la finca de Zepar, y Solron estaba sentada en un escritorio pegada a un ordenador portátil.

      Bael se puso en pie como un rayo cuando se dio cuenta de que teníamos cinco elementales y un Fae puro con nosotros.

      —Amdusias, ¿qué significa esto? Se informó de que todas las elementales estaban a salvo en la finca de Zepar. ¿Quién es este Fae?

      —Eiltan Sunshadow. Ha estado vigilando a Zepar y creía que era él quien se había llevado a las elementales. Zepar nos ha traicionado a todos. Por su culpa está ocurriendo todo esto. Se arriesga a iniciar una guerra con los Fae —dijo Amdusias.

      —Los Fae aún tienen mucho por lo que responder. Será mejor que alguien me diga qué cojones está pasando.

      —Lo esencial es que Eiltan Sunshadow, aquí presente, tenía una misión de los Fae para intentar llegar a un acuerdo con el Infierno a fin de conseguir una cura para los Fae, como ellos nos ayudaron a nosotros. Tomó un atajo y, en lugar de acudir a ti, se reunió con Zepar. Zepar les dio un remedio con su sangre, y ahora la mayoría de las mujeres Fae son estériles. La ayuda de Zepar vino acompañada de otro favor. El favor de Zepar consistió en que Eiltan enviara un ejército Fae para derrocar a los reyes y poder ser rey del Infierno.

      »Eiltan no tenía ni idea de cuáles eran las condiciones en Scorchwood. Zepar le jodió, y también la Alcaide Skinner. Ha estado malversando dinero de la prisión y haciéndolo figurar para Eiltan por si la pillaban.

      No sabía mucho de aquello porque había salido de la habitación, para no matar a Eiltan. Bael aún no se había dado cuenta de que Zepar conspiraba para matarle. Seguía mirando a Eiltan como si quisiera mutilarle. Joder, yo también seguía queriendo matarle.

      —Eso sigue sin excusar lo que se hizo a esas seis mujeres. Inculpaste a tu propia hija y experimentaste con ella. ¿Quieres justificarme eso?

      —No tenía ni idea de que las habían incriminado. Creía que estaban allí de forma normal y que no se podía hacer nada sin su consentimiento. No se suponía que experimentaran con Serafina. Se suponía que debían preguntarle, y la única razón por la que se la llevaron fue para ponerle vacunas Fae. No creía que supiera que era una mestiza, y no quería ponerla en peligro si lo descubría.

      —Entonces, ¿por qué nos trasladaron y nos mintieron? Si lo que dices es cierto, nos trasladaste y nos tendiste una trampa con guardias que debían dejarnos embarazadas.

      —Puedo responder a eso —dijo Solron—. Aún estoy revisando el historial de mensajes de este teléfono, pero Eiltan pensó que os trasladaban a un lugar mejor con alguien con quien ya teníais un vínculo. La Alcaide Skinner mentía descaradamente.

      —¿Y has sentido la necesidad de decírmelo ahora? —espetó Bael.

      Solron se encogió de hombros.

      —Intentaba hacerme una idea completa antes de hacer un informe. ¿No dices siempre que no hay que hablar hasta tener la historia completa?

      —Tú. Háblame del trato con Zepar. Creía que los Fae hacían tratos inquebrantables a su favor. ¿Cómo te las arreglaste para joderlo tanto?

      —Fue idea mía acercarme al Infierno. Era la primera vez que salía del reino de los Fae. Mi padre me dio muchos sermones sobre no ofender a la realeza del Infierno. Me preocupaba tanto joder las cosas, que hice un trato con Zepar y empeoré las cosas. Mi padre solo tiene cosas maravillosas que decir sobre los Demonios. Pensé que podía confiar en todos ellos, especialmente en un Duque.

      —Cuéntame todo lo que sepas sobre el complot de Zepar.

      —Eso fue hace varias décadas, pero dijo que tenía a tres Duques de su lado y que no contaba con el número suficiente para apoderarse del Infierno. Pensó que podría tener éxito con la ayuda de los Fae, pero los Fae no quieren la guerra con el Infierno. Seguimos agradecidos por la tierra que nos disteis.

      Bael gruñó.

      —Tenéis una forma curiosa de demostrarlo. Cuando la convertisteis en una cárcel para la comunidad sobrenatural, no nos metisteis en el trato. ¿Cuáles son los nombres de los Duques aliados con Zepar?

      Eiltan se limitó a negar con la cabeza.

      —No tengo todos los nombres. Mencionó una vez que Agares le ayudaba, pero no quiso darme todos los detalles de su plan hasta que tuviera a los Fae de su parte.

      —¿Sabe
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